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La Historia 
de Mimosa 
 

Había una vez, allá en una selva muy lejana, una 

mona llamada Lulú y un mono llamado Fulgencio. 

En aquella hermosa selva todos los animales vivían 

contentos y felices, entre cantos de pájaros, croar 

de ranas y el color de las flores. Lulú y Fulgencio eran 

papás de Margarita, una linda monita que jugaba 

con sus amigas, las otras monitas.  

Un día, la mona Lulú y el mono Fulgencio, supieron que iban a ser papás otra vez. 

¡Un nuevo bebé estaba creciendo en la panza de mamá! Margarita se puso feliz, 

pronto tendría un hermanito o ¿sería hermanita? Y pensó, que fuera lo que fuera lo 

llevaría a jugar con todos sus amigos y amigas y le 

enseñaría a trepar hacia los árboles y a saltar de rama 

en rama.  

El tiempo pasó y… ¿adivinen quien nació? Sí, una linda 

monita, de ojos grandes y cola enroscadita. La llamaron 

Mimosa porque le gustaba estar pegadita a su mamá, 

pero ¿qué creen? A medida que los días pasaban se 

dieron cuenta que Mimosa no era como los demás 

monos porque no aprendían nada de nada. 

Muy preocupada, la familia decidió llevarla a la ciudad 

para que la viera un veterinario. Cuando el veterinario la revisó les dijo que como 
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Mimosa había nacido con la cola muy enroscadita se iba a tardar más tiempo en 

aprender a ser como todos los monos y monitas y les recetó mucha paciencia y 

amor. 

Más tranquilos, Lulú Fulgencio y Margarita regresaron a la selva. Ahí Mimosa crecía 

muy contenta con su familia, pero Margarita estaba molesta porque las otras monas 

y monos no aceptaban a Mimosa, la discriminaban, 

nadie jugaba con ella. Bueno, ni la saludaban,  pero 

un día, Margarita tuvo una gran idea pensó en hacer 

una fiesta y mandó invitaciones para todos los monos 

del lugar.  

La invitación decía: Te que invito a una fiesta muy 

divertida, ven con antifaz y sin que se te vea la cola. 

Se premiará quien logre durante toda la fiesta, 

mantener bien escondida la cola. 

¡Huyyy! pero que alboroto sucedió. Todos querían ir a 

la fiesta, los preparativos fueron graciosísimos. Unos monos se pusieron antifaz de 

pétalos de flores, otros antifaces con trocitos de corteza de árbol o de frutas y se 

amarraron la cola a la pierna, se pegaron en la cola a 

la espalda y bueno, ¡Qué barbaridad! inventaron una 

de cosas, especialmente para esconder la cola y 

ganar el premio. 

Margarita le hizo a Mimosa una antifaz con plumitas de 

tucán y sobre su cola tan enroscadita sólo le puso una 

flor de jazmín, cuando los invitados fueron llegando 

nadie se reconocía y ni cuenta se dieron qué Mimosa 

también estaba en la fiesta. 
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Hubo mucha diversión, todos bailaron, corrieron, jugaron, cantaron y en medio de 

la fiesta, Margarita anunció a gritos - ¡Atención el gran premio es: un racimo de 

plátanos, siete cocos y una liana para saltar la soga. Y ahora, veremos quien se 

escondió bien la cola -. 

Cuando se revisaron unos a otros se dieron cuenta que a muchos se les veía la cola 

por debajo de la panza, abajo de la orilla del pantalón, amarrada la cintura y de 

pronto, vieron que una monita con antifaz de plumas de tucán no se le veía la cola, 

porque se la tapaba una flor de jazmín y ella, ella fue la ganadora. 

Cuando se quitó el antifaz, todos gritaron ¡Mimosa! Al instante Margarita dijo -

¿Vieron que con cola o sin cola, seguimos siendo monos?- - ¡Es verdad!- gritaron los 

monos. 

Mimosa compartió el premio con todos. Desde ese día ella fue aprendiendo a trepar 

a los árboles y a saltar de rama en rama, ahora, los monos y las monitas juegan 

juntos en medio de la selva muy cerca de la casa de Lulú y Fulgencio que viven 

felices con sus hijas Margarita y Mimosa, la monita de la cola enroscadita. 
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